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EL  NUEVO  DIRECTOR  ESCRIBE 

Al  saludar  a todos  los  socios  y sodas  de  los  Apostolados  de 
la  Cruz  y dcl  Espíritu  Santo  y dirigirme  a ellos  como  Director  | 

• General  de  las  dos  Asociaciones,  quiero  en  primer  lugar  pedir-  I 
les  que  l uegucn  al  Espíritu  Santo  que  me  ayude  a desempeñar  | 
el  caigo  que  los  -Superiores  me  han  encomendado.  He  acepta-  i 
do  ]ior  obediencia  y con  gran  gusto,  ya  que  se  por  experiencia  i 
que  el  Corazón  Saci-atísimo  de  Jesús  cumple  siempre  su  pro-  ! 
mesa  de  bendecir  a los  inojiagadores  de  su  devoción.  Pero  sé 
también  jior  experiencia  que  con  los  defectos  humanos  se  es-  j 
torba  la  acción  divina,  y por  eso  necesito  el  auxilio  de  lo  alto, 
p:ira  no  estorbar. 

En  segundo  lugar,  ruego  a los  socios  que  hasta  hoy  han 
sido  constantes,  que  con  entusiasmo  sigan  trabajando;  a los  i 
(juc  por  cansancio,  desaliento  o desilusión  han  abandonado  sus 
prácticas  o las  hacen  remisamente,  los  invito  para  que  con 
nuevas  energías  reanuden  sus  labores,  con  gran  confianza  en 
Dios.  i 

He  leído  algunas  de  las  cartas  que  encontré  en  el  archivo,  | 
en  las  que  se  hicieron  algunas  sugestiones  sobre  lo  que  qui- 
sieran ver  en  “Pentecostés”,  nuestro  órgano  oficial.  Por  ellas 
me  entero  que  los  Directores  locales  quisieran  encontrar  temas  ^ 
fáciles  para  ser  leídos,  comentados  o ampliados  en  las  Juntas 
mensuales.  Algunas  personas  quieren  exposiciones  claras  so- 
bre el  Espíritu  Santo  y sobre  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
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otras  piden  noticias  de  los  Centros  y de  los  favores  y gracias 
(pie  otras  personas  han  recibido,  ya  que  eso  sirve  de  estímulo 
y aliento.  Y no  pocos  se  muestran  encantados  con  los  artículos 
del  bien  llorado  Monseñor,  Martínez  y del  M.R.P.  Treviño,  que 
continuarán  publicándose. 

Me  siento  muy  débil  para  alternar  con  tales  jilumas;  pero 
al  hacerlo,  será  con  plena  confianza  en  quien  es  Luz  y Sabidu- 
ría; además,  habrá  así  alimento  espiritual  para  todos;  sublimo 
y delicado  con  los  escritos  de  los  maestros,  jiara  las  almas  que 
ya  vuelan  muy  alto;  tosco  y sencillo,  para  los  principiantes 
(jue  quieran  acompañarme  en  la  iniciación  de  la  subida. 

En  cuanto  a las  noticias  y acciones  de  gracias,  suplico  a 
los  Centros  que  tengan  la  bondad  de  mandarlas  y con  gusto 
las  iremos  publicando.  En  lo  sucesivo,  toda  correspondencia 
relativa  a los  Apostolados,  sírvanse  mandarla  al 


donde  su  servidor  y amigo  está  a sus  órdenes. 


Dclniilc  <ic  la  Cruz,  los  "jos  míos 
qucdtnscoir.  Señor,  así  mirando 
¡/,  sin  ellos  quererlo,  estén  llorando, 
porque  pecaron  mucho  y están  fríos, 

i'  estos  labios  que  dicen  mis  desvíos 
quédenseme,  Señor,  así  cantando 
y,  sin  ellos  quererlo,  estén  rezando, 
porque  pecaron  mucho  y son  impíos. 

Y as!,  con  la  mirada  c»  t’o.s  prendida, 
y así  con  la  palabra  prisionera-, 
como  Ue  carne  a vuestra  Cruz  asida, 

quédeseme.  Señor,  el  alma  entera, 
y así,  clavada  en  vuestra  Cruz  mi  vida, 
Señor,  así,  cuando  queráis,  me  muera . . . 


M.R.P.  JOSE  IBAKROLA,  M.Sp.S. 
Madero  11.  México  1,  D.  F. 


A 


CRUCIFICADO 


Rakaíx  Sánxmez  Mazas. 
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LA  PATRIA 

(CoN'CLUYE)  i 

I 

El  Cristianismo,  que  ha  consagrado  todos  los  amores  legíti-  ! 
mos  y ha  enaltecido  cuanto  de  grande,  de  generoso  y de 
noble  existe  en  la  liumanidad,  ha  purificado,  santificado  y ! 
bendecido  el  patriotismo  y ha  hecho  del  amor  a la  patria  un  i 
deber  y una  virtud.  lía  hecho  más;  ha  creado  el  verdadero 
patriotismo,  que  no  está  fundado  en  los  mcz(iuinos  intereses  ¡ 
de  la  tierra,  sino  que  salva  los  bienes  del  tiempo,  fijando  su 
mirada  en  los  tesoi'os  de  la  eternidad;  que  no  busca  las  vanas 
complacencias  de  la  vanidad,  sino  que  encuentra  la  gloria  terre- 
na, no  buscando  sino  la  gloria  celestial,  que  engrandece  a los  j 
hombres  y salva  a los  pueblos  sin  buscar  otra  cosa  que  la  i 
gloria  de  Dios. 

Al  fundar  en  la  tierra  el  reinado  de  la  verdad,  creó  la  i 
pati'ia  que  no  puede  existir  sin  la  unidad  de  los  espíritus;  y ! 
a imagen  de  su  propio  Corazón,  formó  el  corazón  nacional,  des-  | 
truj'ciulo  hasta  las  últimas  raíces  de  nuestro  egoísmo  con  I 
aquella  divina  palabra  que,  como  un  eco  de  los  cielos,  ha  re-  | 
sonado  en  todos  los  siglos:  '‘Amaos  los  unos  a los  otros  corito  ¡ 
yo  os  he  amado”.  i 

Sí,  el  patriotismo  es  virtud  cristiana.  Si  los  que  se  han 
apartado  de  Cristo  puedtííi  aún  amar  a su  patria  es  porque, 
borrando  de  todas  partes  el  nombre  sagrado  de  Cristo,  no  han  i 
podido  arrancar  de  su  corazón  el  espíritu  del  divino  Maestro  [ 
y porque  las  huellas  imborrables  que  20  siglos  de  cristianismo  ■ 
han  dejado  en  todas  las  almas  tiei;cn  la  virtud  poderosísima 
de  levantar  a la  gloria  de  la  tierra  aun  a aquellos  que  des-  i 
precian  a Cristo. 
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No  diré  todo  lo  que  el  Cristianismo  ha  hecho  por  la  patria; 
no  evocaré  el  recuerdo  inmortal  de  los  himnos  patiióticos  de 
Israel,  tan  tiernos  cuando  lloraban  en  el  destierro,  tan  subli- 
mes para  llamar  a la  lucha  y tan  dulces  y solemnes  para  en- 
salzar a Jerusalén;  no  recordaré  las  ardientes  palabras  de  San 
Pablo  deseando  ser  anatema  por  el  bien  de  sus  hermanos  según 
la  carne;  ni  hablaré  del  valor,  de  la  nobleza  y de  la  generosi- 
dad de  los  caballeros  cristianos  de  la  Edad  Media,  que  lucha- 
ban y morian  por  su  Dios,  por  su  patria  y por  su  hogar;  ni 
siquiera  dii'é  que  en  la  edad  contemporánea,  cuando  los  ene- 
migos lo-  creian  extinguido  para  siempre,  el  espíritu  cristiano 
ha  hecho  surgir  la  grandiosa  figura  de  aquel  mártir  de  la 
libertad  y del  derecho  que  murió  por  su  leligión  y por  su 
patria  exclamando:  “¡Dios  no  muere!" 

No  recordaré  sino  un  solo  hecho,  pero  sublime;  no  diiv 
sino  una  sola  palabra,  pero  divina.  Lo  haré  con  todo  el  res- 
peto y con  todo  el  amor  de  que  es  capaz  mi  alma. 

Era  la  hora  del  triunfo;  vibraban  aún  los  últimos  acentos 
del  hosanna  celestial  que  Dios  había  arrancado  de  los  labios 
de  los  niños  para  glorificar  a su  LTngido;  frescas  estaban  toda- 
vía en  el  camino  de  la  santa  ciudad  las  palmas  de  la  victoria; 
estremecíase  aún  la  tierra  con  las  últimas  vibraciones  de  la 
palabra  misteriosa  que  había  descendido  del  cielo;  ante  la  mi- 
rada del  Salvador,  aparecía  la  ciudad  de  David,  con  sus  torres 
cubiertas  de  recuerdos  y de  gloria,  con  sus  murallas  que  eran 
espanto  de  los  enemigos,  con  su  Templo  que  guardaba  con  toda 
la  magnificencia  de  la  tierra  la  majestad  de  Yawé. 

El  alma  de  Cristo,  penetrando  los  arcanos  del  tiempo,  veía 
caer  por  tierra  aquellas  murallas  fortísimas  demolidas,  más 
que  por  las  legiones  romanas,  por  el  peso  teriible  de  la  mal- 
dición de  Dios;  veía  que  no  ((uedaba  piedra  sobre  piedra  de 
aquel  Templo  magnífico  ipie  había  sido  el  honor  de  la  tierra 
y el  santuario  de  Dios;  y en  medio  de  las  ruinas  de  aquella 
ciudad,  en  otro  tiempo  santa  y glo)-iosa,  sentía  levantarse  la 
voz  tristísima  de  Jeremías  gimiendo  sobre  las  desgracias  de 
su  pueblo... 

El  Corazón  de  Ciisto,  humano,  tiernísimo,  israelita,  se  con- 
mueve hasta  sus  íntimas  y divinas  profundidades;  de  los  ojos 
celestiales  del  Salvador  l>rotan  lágrimas,  lágrimas  benditas 
que  caerán  sobre  el  mundo  como  una  gracia  y como  una  ben- 
dición; y de  sus  labios,  de  donde  habían  salido  tantas  palabras 
de  vida  eterna,  se  escapa  un  gemido  de  dolor,  una  explosión 
de  ternura  y de  patriotismo:  “ ¡Jerusnléu,  Jerusalén!..." 

Enmudezcan  todas  las  voces  ante  la  palabra  soberana  de 
Dios  y saboreemos  en  el  fondo  de  nuestras  almas  la  lección 
profundísima  que  hemos  recibido  de  nuestro  eterno  Maestro. 

Si  otros  hombres  no  aniun  a su  patria,  caerá  sobre  ellos 
U maldición  de  )a  humanidad;  si  no  la  amamos  nosotros,  no 
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podemos  tener  j)arte  con  Cristo,  sentiremos  sobre  nuestras  al- 
mas la  terrible  maldición  de  Dios. 

Pero  la  amaremos,  — ¿qué  digo?—  la  amamos  ya  con  to- 
da nuestra  alma.  Se  lee  en  nue.stros  ojos;  se  adivina  en  nues- 
tro semblante;  lo  asegui-an  los  latido.s  de  nuestro  corazón. 

it«  * 

Mas  recordemos  que  todo  amor  que  nace  de  Dios  tiene  co- 
mo el  suyo  dos  caracteres  que  lo  distinguen  de  todos  los  de- 
más, es  fecundo  y es  imnortni.  Mientras  que  el  amor  humano 
busca  el  bien,  el  divino  lo  produce;  mientras  que  el  primero 
es  pasajero  como  las  cosas  que  ama,  el  segundo  es  eterno  co- 
mo la  esencia  de  Dios.  Y cuando  ese  amor  se  derrama  en 
nuestros  corazones  y producen  en  ellos  una  participación  de 
él,  le  comunica  también  esos  dos  caracteres  celestiales.  Si 
amamos  a nuestra  patria  como  cristianos,  debemos  engiande- 
cerla;  si  la  amamos  como  Cristo  nos  manda  amarla,  la  ama- 
remos en  la  vida,  en  la  muerte  y en  la  eternidad. 

Nuestra  patria  tiene  vida  inmortal;  vivamos  esa  vida.  La 
vida  de  los  pueblos  son  sus  tradiciones.  '‘Itaqne,  f mires,  state 
et  tenete  t7-aditiones  qnnm  didicistis;  por  tanto,  hermanos,  man- 
tened y guardad  las  tradiciones  que  habéis  recibido”. 

Las  hemos  recibido  gloriosas;  la  más  grande,  la  primera, 
la  que  cubre  a todos  con  su  manto  de  gloria  y los  vivifica 
con  su  savia  fecundisima,  ahí  está  en  esa  imagen  que  bendijo 
la  cuna  sagrada  de  nuestra  patria,  que  la  ha  acompañado  y 
protegido  en  su  vida  secular,  que  la  hará  grande  y feliz  como 
ningún  i)ueblo  de  la  tierra;  pura  y vigorosa  la  hemos  recibido 
de  nuestros  padres;  limpia  e inviolable  la  hemos  conservad») 
hasta  ahora;  y a la  juventud,  que  es  dueña  del  porvenir,  la 
legamos  ahora  como  herencia  gloriosa. 

Juremos,  en  este  día  solemnísimo  y ante  esa  Virgen  que  nos 
miia  con  teinura  y nos  cubre  con  su  regio  manto,  que  la  con- 
servaremos hasta  la  muerte,  aun  a costa  de  nuestra  sangre  y 
que  por  ella  viviremos  y moriremos  por  ella,  y que  antes  de 
dejar  este  suelo,  vigorosa  y sin  mancha,  la  legaremos  a los 
hombres  que  vengan  desi)ués  de  nosotros,  como  un  recuerdo,  co- 
mo un  tesoro,  como  una  esperanza. . . 

♦ 

¿Qué  más  he  de  decir?  La  imagen  adorada  de  la  patria, 
eternamente  unida  para  nosotros  en  esa  imagen  celestial,  la 
visión  de  nuestro  porvenir  que  es  el  porvenir  de  México,  con- 
mueve los  más  profundos  repliegues  de  mi  corazón  y es  inca- 
paz mi  palabra  de  expresar  los  afectos  de  mi  alma. 

La  patria  es  una  inteligencia,  es  la  unión  de  millares  de 
inteligencias  enlazadas  por  el  mismo  pensamiento,  atraídas  por 
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el  mismo  ideal,  investigadoras  incansables  de  la  misma  ver- 
daii;  conozcamos  nuestra  patria,  ¡)ensemos  en  ella,  que  su  ideal 
nobilisimo  sea  nuestro  ideal. 

Nuestra  patria  tiene  una  misión.  Dios  que  es  autor  de  las 
sociedades  y rey  inmortal  de  las  naciones,  como  lo  es  de  los 
individuos,  ha  marcado  a cada  una  de  ellas  una  vocación  que 
seguir,  una  senda  que  recorrer,  una  misión  que  cumplir. 

¡Ay  de  las  naciones  que  no  escuchan  la  voz  de  Dios,  (¡ue  se 
apartan  de  la  .senda  marcada  por  el  Omnipotente  para  cpie 
consigan  su  felicidad  y su  grandeza!  No  di)'é  cuál  es  la  voca- 
ción de  nuestra  Patria,  pero  sí  aseguro  que  debe  ser  noble,  que 
debe  ser  cristiana,  que  debe  ser  grande.  Noble,  porque  viene 
de  Dios;  cristiana,  porque  las  naciones  son  las  servidoras  de 
la  Iglesia,  la  herencia  gloriosa  que  Cristo  recibió  de  su  Pa- 
dre sobre  la  montaña  santa  de  Sión;  ij runde,  en  fin,  poisiue  no 
en  vano  vino  la  Peina  de  los  cielos  a santificar  con  su  pre- 
sencia este  suelo  dichoso;  ¡jorque  no  sin  motivo  nos  legó,  como 
un  timbi'e  de  gloria,  como  un  título  de  grandeza,  su  imagen 
celestial;  ¡joi-que  siemijre  será  verdad  lo  que  el  amor  de  los  me- 
xicanos ha  escj'ito  a los  pies  de  esa  Virgen;  “Non  fecii  tali- 
ter  Omni  nationi!" 

Yo  no  digo  (¡ue  amemos  con  todo  el  entusiasmo  de  nuestros 
Corazones  ese  ideal  sagrado,  porque  ¿quién  puede  conocerlo  sin 
amarlo?  No  digo  que  lo  amemos,  porque  llevamos  ya  en  nues- 
tras almas  el  sacro  fuego  de  la  patria;  pero  sí  conjuro  a todos 
los  mexicanos,  en  nombie  de  Cristo  que  nos  ha  amado  hasta 
la  muerte,  en  nombre  de  esa  Virgen  bendita  que  nos  ha  dado 
una  ¡Jatria,  en  nombre  de  esa  misma  patria  en  cuyo  seno  na- 
cimos, en  nombre  de  nuestro  propio  honor  y de  nuestra  pro- 
pia felicidad,  a que  trabajemos  sin  descanso  por  la  realización 
del  ideal  de  la  patria. 

¡Cuántos  hay  que  han  sido  atraídos  a un  ideal  grandioso 
y que  por  debilirlad,  por  cobardía,  ¡jeimanecen  ante  él  en  esté- 
ril contemplación  y se  creen  satisfechos  consagrándole  un  amor 
infecundo! 

Mas  nosotros  trabajaremos,  porque  somos  fuertes  con  la  do- 
ble fueiza  de  nuestras  ¡Ji'ofundas  convicciones  cristianas  y de 
nuestras  robustas  y gloriosas  tradiciones.  Sí,  de  nuestras  glo- 
riosas tradiciones;  ¿no  han  salido  de  nuestras  filas  los  más 
ilustres  defensores  de  nuestra  patria?  ¿no  fueron  cristianos, 
hermanos  nuestios,  el  glorioso  libertador  de  México,  D.  Agus- 
tín de  Iturbide,  el  ilustie  paladín  de  la  unidad  religiosa,  el 
mayor  bien  de  nuestra  patria,  Mons,  Munguía,  Ortega,  Agui- 
lar  y Marocho  y de  tantos  otros  que  en  el  campo  de  batalla  o 
en  las  lides  igualmente  gloriosas  del  pensamiento  han  ti’aba- 
jado  virilmente  ¡)or  la  grandeza  y la  felicidad  de  México? 

Trabajemos  como  ellos  y,  si  no  poseemos  armas  tan  bien 
templadas  como  las  suyas,  luchemos  al  menos  con  la  misma  eu- 
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tcreza,  con  el  mismo  amor,  con  la  misma  abnegación.  ¡Atrás 
la  debilidad!  ¡atrás  la  cobardía!  Las  lides  <]ue  nos  prej)ara 
el  porvenir  seián  tan  nobles  y gloíáosas  como  las  <le  nuestros 
ilustres  predecesores. 

♦ m ♦ 

Y ahora  me  dirijo  a vo.sotros,  jóvenes  estudiantes  mexica- 
nos. En  lo  futuro  perteneceréis  a las  clases  directoras  de  la 
sociedad,  a acjuellos  que  han  recibido  de  Dios  la  alta  misión  de  i 
mostrar  a sus  hermanos  la  senda  de  la  felicidad.  Mañana  tra-  ” 
bajaréis  como  hombres,  t)abajad  ahora  como  jóvenes.  f 

La  juventud  se  ha  com¡)arado  con  la  primavera;  y no  por 
ser  trivial  deja  de  ser  profunda  esta  comparación.  La  juven- 
tud como  la  primavera  está  cubierta  de  encantos,  como  ella 
está  llena  de  esperanzas,  como  ella  es  el  tiempo  de  sembrar  lo 
que  más  tarde  habrá  de  recojerse.  Sembrad  para  el  porvenir;  ^ 
que  vuestra  inteligencia  no  se  sacie  de  verdad,  ni  vuestro  corazón 
de  amor,  Jii  de  virtud  vuestra  alma.  i 

A cada  instante  podéis  trabajar  por  vuestra  patria,  cada  uno  J 
de  vuestros  actos,  aun  los  <jue  realizáis  en  el  secreto  de  vues-  I 
tras  almas  tendrá  resonancia  en  el  porvenir.  1 

Ya  lo  sabemos:  la  misión  de  nuestra  patria  es  noble,  es  ' 
cristiana,  es  grande;  contribuirá  a realizarla  todo  lo  que  en- 
noblezca nuestro  espíritu,  todo  lo  que  nos  haga  grandes,  to- 
do lo  que  nos  acerque  a Dios.  Seremos  en  cambio  traidores  a 
nuestra  patria  siempre  que  dejemos  penetrar  algo  mezquino  en 
nuestro  corazón,  siempre  que  empañemos  nuestro  honor,  siem- 
pre que  seamos  infieles  a nuestro  Dios. 

Sea  nuestro  lema  el  lema  de  los  caballeros  cristianos  de  la 
Edad  Media:  “¡Por  mi  Dios  y por  mi  patria!’’  Para  que  des- 
pués de  haberlo  realizado  en  nuestra  vida,  tengamos  la  dulce 
satisfacción,  la  gloria  purísima  de  repetir  a la  hora  de  nuestra 
muerte,  que  hemos  trabajado  sin  descanso  por  nuestra  patria  y i 
por  nuestro  Dios;  ¡por  nuestro  Dios  que  es  eterno,  por  nues- 
tra patria  que  es  inmortal!  (1). 

LUIS  M.  MARTINEZ, 

Arzobispo  Primado  de  México. 


(1)  Kstoa  fragmentos  están  tomados  df  glocvciún  da  Mon*.  en  lo» 
principio»  de  en  8&?srdpcio. 
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El  Gran  Consuelo  del  Espíritu  Santo: 

La  Resolución  de  no  Comeler  Falla  Voluntaria. 

parte  del  Espirita  Sayito,  los  títulos  que  tiene  sobre  mi 


amia  son  éstos:  que  es  el  Amor  mismo  — que  es  el  Huésped 
dulcísimo  de  mi  alma — que  es  su  Esposo  fidelísimo. 

— ^El  Espíritu  Santo  es  el  Amor  mismo,  “caritas  est”,  in- 
finitamente amable  o infinitamente  amante,  y por  tanto,  debe 
ser  infinitamente  amado  o,  poi-  lo  menos,  amado  sin  límites 
por  todos  los  coi'azones  razonables;  es  el  Amor,  principio  úni- 
co de  todo  gozo  verdadero  y de  toda  paz  estable. 

Nada  puedo  desear  fuera  de  El  sobre  la  tierra  y nada  pue- 
do esperar  fuera  de  El  en  el  cielo;  pero  en  El  encontraré  des- 
de aquí  abajo  todo  el  amor,  todo  e!  gozo,  toda  la  paz  que  mi 
corazón  pueda  desear. 

¿Cómo,  pues,  ))odré  buscar  mi  consuelo  en  algo  que  no  sea 
El?  ¿Cómo  podré  contristarlo,  buscando  mi  consuelo  en  las 
criaturas?  En  tal  caso,  estoy  seguro  de  encontrar  la  tristeza 
para  mí,  al  mismo  tiempo  que  contristo  al  Espíritu  Santo. 

¡Oh  Espíritu  de  Verdad,  hazme  uno  contigo  por  el  amor,  pa- 
ra que  sea  uno  contigo  en  el  consuelo,  en  la  paz  y en  el  gozo! 

2'? — 'El  Espíí'itu  Santo  es  el  Huésped  dulcísimo  de  mi  alma, 
“dulcís  hospes  ammac",  huésped  liberalisimo,  lleno  de  miseri- 
cordia, pacificador  de  toda  turbación,  el  único  que  puede  san- 
tificarme, hacerme  feliz. 

¿Cómo  podré  entonces  descomponer  voluntariamente  sus 
planes  sobre  mi  alma,  poner  el  mal  en  lugar  del  bien;  la  tris- 
teza en  lugar  del  consuelo;  la  pena,  esencial  al  pecado,  en 
lugar  del  gozo,  esencial  a la  gracia? 

3“ — El  Espíritu  Santo  quiere  ser  Esposo  de  mi  alma:  “Yo 
me  despomri  contigo  en  la  miserioordia  y $n  la  fidelidad'’. 


Si  me  doy  a El  sin  reserva,  nada  me  podrá  faltar;  me  ali- 
mentai’á  y me  hará  descansar;  me  ahievará  en  su  cáliz  em- 
bria«ador;  se  ser\irá  de  todo,  de  los  consuelos  como  de  las  pe- 
nas, ]>ara  mi  santificación;  ungirá  mi  cabeza  con  el  óleo  de 
la  alegría;  aún  en  medio  de  las  somluas  de  la  muerte,  per- 
manecerá conmigo  para  pieservarme  de  todo  temoi-  y me  con- 
tluciiá  en  su  miseiicordia  hasta  el  cielo,  donde  ipiiei-e  compar- 
tii‘  conmigo  su  felicidad  eterna. 

¿Cómo  podié  serle  infiel,  mostrarme  ingrato,  ofenderlo  en 
medio  de  tántos  beneficios? 

♦ ♦ ♦ 

Por  porte  de  vií  mifímo,  veo  con  claiidad  que  toda  falta 
voluntaria  al  Plspíritu  .Santo  es:  una  pérdida  infinita  en  mu- 
chos sontido.s  — una  rerfjiieaza  igualmente  infinita  en  cierto 
modo — y debiera  ser  paia  mí  un  dolor  sin  medida. 

— Es  una  pérdida  infinita,  poniue  me  hace  perder  algo 
de  la  posesión  del  Esi)íritu  .Santo  que  me  ha  sitio  dada  como 
un  Don  de  valor  infinito;  me  hace  perdei',  a lo  menos  indii-ec- 
tamente,  algo  de  la  felicidad  del  cielo,  (jue  es  infinita  por  su 
duración;  me  hace  ¡terder,  en  fin,  gracias  quizá  muy  numero- 
sas que  el  Espíritu  Santo  me  hubiera  concedido,  si  hubiese  si- 
do fiel,  y de  las  cuales  cada  una  tiene  un  valor  divino. 

2" — Debe  causarme  una  verpaen.-a  sin  medida  ante  el  Es- 
píritu Santo,  ante  las  otras  dos  Divinas  Persona.s-,  ante  María 
y ante  los  ángeles  y bienaventurados;  ))orque  hago  una  veixla- 
dera  locura,  prefiriendo  el  pecado,  (pie  es  siempre  soberana- 
mente despreciable,  al  amor  del  líspíritu  .Santo  tiue  es  infini- 
tamente deseable. 

3" — Debe  causarme  un  dolor  sin  medida,  porque  todas  mis 
lágrimas  y las  do  todas  las  criaturas  hasta  td  fin  del  mundo, 
no  bastarían  para  deplorar  dignamente  una  ofensa,  aún  ve- 
nial, cometida  contra  la  santidad,  el  poder,  el  amor  del  fls]jí- 
ritu  .Santo,  (pie  -es  infinito. 


Por  parte  de  taie  ¡icrniaaox.  toda  falta  al  Espíritu  Santo, 
que  quiere  servirse  de  mí  para  hacerles  bien,  puede  jirivai'los 
de  muchas  gracias,  de  muchos  consuelos,  de  muchos  auxilios 
necesarios  papa  la  salvación. 

le — Si  hubiera  sido  fiel,  esta  alma  que  amo  hubiera  reci- 
bido en  la  tentación  una  giacia  más  fuerte  que  la  hubiera  he- 
cho triunfar,  mientras  ipic  sucumbió.  “.Si  el  prétjimo  de!  ele- 
gido peca,  dice  el  Aimstol  San  Matías,  c.s  porque  el  elegido  nns- 
mo  pecó’’.  Sin  mi  pecado  no  hubiera  él  pecado. 

2#—- Esa  otra  alma  que  está  afligida  hubiera  sido  consola* 
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da  por  mis  oraciones;  pero  por  mi  falta  roluntaria  se  le  ha 
letrasado  la  hora  del  consuelo. 

o'’ — Esa  alma  del  purgatorio  poi-  la  (luc  ruego  desde  hace 
mucho  tiempo,  hubiera  sido  libertada;  pero  con  la  falta  (lue 
cometí  en  lugar  del  sacrificio  que  la  gracia  me  jiedía,  he  retar- 
dado su  libertad.  Ese  agonizante  ]nira  cuyo  rescate  mi  án- 
gel custodio  esperaba  la  idtima  moneda  de  oro  para  comple- 
tar la  suma  que  exigía  la  justicia  divina;  ese  agonizante  aca- 
ba de  perecer  para  siempre,  porque  en  lugar  de  un  acto  de 
caridad  cometí  la  falta  opuesta. . . 

Hay  una  palabra  terrible  en  los  apuntes  de  Ejercicios  de 
un  alma  santa : “Se  ha  apoderado  de  mí  un  dolor  terrible  al 
ver  que  por  mis  infidelidades  he  dejado  caer  al  infieriio  un 
gran  númei-o  de  almas  que  se  hubieran  salvado,  si  yo  hubiera 
sido  más  fiel”. 

.1/cdíO.s  iinrn  cui/ijtlir  cr-.ta  rORuJtu-tón 
tic  710  cometer  falio.^  vohitititriaí^. 

Esta  resolución  hay  que  extenderla  a tres  clases  de  faltas: 

!<’ — Las  faltas  contrarias  a la  Ley  de  Dios  en  sus  más 
pequeñas  prescripciones:  no  dejemos  un  punto,  una  iota  sin 
cumplirla  concienzudamente. 

Consideremos:  que  toda  falta  voluntaria  agrega,  por  de- 
cirlo así,  una  espina  a la  coiona  dolorosa  de  Jesús  Cnicifi- 
cado;  le  inflige  alguna  herida,  aunque  sea  leve;  lo  lastima,  co- 
mo la  lengua  de  los  que  se  burlaban  de  él  en  el  Calvario;  o 
j)oi‘  lo  menos,  mancha  y desgana  sus  vestiduras,  u ofende  su 
delicadeza,  o contrista  su  mirada  tan  pura,  o disgusta  su  cora- 
zón tan  amante. 

¿Tendríamos  el  valor  de  arrastiarlo  por  lugares  i)edrego- 
sos,  en  medio  de  csiiinas,  como  ¡o  hacen  las  almas  tibias  con 
sus  pecados?  Así  lo  dijo  Jesús  a Santa  Margarita  María.  ¿Qué 
consuelo  podríamos  es¡)crar  de  El  desi)ués  de  habeilo  tratailo 
de  esa  manera? 

Comprendamos  bien  que  las  faltas  voluntarias  son  un  obs- 
táculo insuperable  que  ])onemos  ante  el  Espíritu  Santo  y nos- 
otros; no  avanzaremo.s  en  la  perfección,  en  la  jiráctica  de  la 
virtud,  en  las  bendiciones  del  cielo,  mientras  no  hayamos  qui- 
tado ese  obstáculo,  con  la  resolución  de  no  cometer  faltas  volun- 
tarias. 

En  fin,  sin  esta  resolución  no  podemos  ganar  completa- 
mente las  indulgencias  plenarias  para  librar  a las  almas  del 
])urgatorio,  ni  alcanzar  plenamente  el  perdón  de  los  pecados 
por  los  cuales  queremos  ofrecer  una  rettaracion  completa,  pues- 
to que  la  justicia  de  Dios  no  puede  conceder  la  completa  re- 
ndsiún  de  las  penas  debidas  por  el  pecado,  mientras  se  conaer* 
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ve  el  afecto  al  pecado  y no  se  tonga  una  entei’a  voluntad  de 
lenunciai'  a cd. 

2'.' — Las  almas  consagradas  a Dios  deben  extender  esta  re- 
solución a las  faltas  contra  la  Regla.  En  ellas  (Je  suyo  no  hay 
pecado  pero  (Je  hecho  puede  haberlo  o por  el  motivo  que  nos 
induce  a faltar  a la  Regla,  o por  el  escándalo  que  damos,  o 
por  el  perjuicio  que  causamos  a nuestra,  propia  alma  y a nues- 
tra comunidad. 

Pensemos  que  Dios  nos  juzgará  conforme  a nuesti'a  Regla. 
Observémosla  pues  concienzudamente,  y reguemos  al  Espíritu 
de  Amor  que  nos  haga  amar  nuestra  Regla  que  El  mismo  ha 
inspirado. 

3'? — -Todos,  aún  los  simples  fieles,  debemos  extender  esta 
resolución  ha.sta  las  menores  faltas  de  fidelidad  a la  gracia, 
en  las  que  difícilmente  puede  faltar  pecado,  ya  por  cierta 
desestimación  de  la  giacia,  ya  por  cierto  desorden  (lue  provie- 
ne de  algún  motivo  más  o menos  defectuoso. 

Por  este  motivo,  los  santos  han  visto  con  frecuencia  que 
las  almas  permanecen  en  el  purgatorio  para  expiar  simples 
infidelidades  a la  gracia. 

* ♦ * 

Renovemos  la  resolución  de  no  cometer  falta  voluntaria 
principalmente  en  tres  ocasiones:  cacJa  (Jía,  en  el  examen; 
c(i(Ja  semana,  en  la  confesión;  caiJa  mes,  en  el  retiro  mensual. 

1“? — Cada  día  en  el  examen  de  previsión,  por  la  mañana, 
repitamos  la  oración  del  salmista:  “Dígnate,  Señor,  en  este  día 
guardarnos  de  todo  pecado.  Dignare,  Domine,  (Jie  isto,  sine  pee- 
cato  nos  cnstodire” ; y por  la  tarde  repitamos  la  misma  ora- 
ción aplicada  a la  noche,  ‘‘nocte  ista”. 

En  el  examen,  volvamos  sobre  los  motivos  de  esta  resolu- 
ción, como  los  acabamos  de  exponer,  y excitémonos  de  nuevo 
a guardar  bien  esta  resolución. 

2" — Cada  semana,  en  la  confesión,  digamos  primero  las 
faltas  voluntarias  o algo  más  voluntarias,  y tengamos  cuidado 
de  confesar  hasta  donde  sea  posible  ese  grado  de  voluntad.  To- 
memos la  más  voluntaria  pai-a  hacerla  objeto  de  un  combate 
especial  durante  la  semana,  hasta  que  logremos  que  sea  casi 
involuntaria,  simple  falta  de  sorpresa  o de  inadvertencia. 

Distingamos  a este  respecto  tres  grupos:  faltas  voJmita- 
rias  o casi  voluntarias  — faltas  de  negligencia,  que  son  más 
o menos  culpables,  según  el  esfuerzo  que  hayamos  hecho  pa- 
ra corregirlas — faltas  de  sorpi’esa  que  debemos  tratar  de 
disminuir,  pero  de  las  que  quizá  no  logremos  corregirnos  del 
todo.  Lo  que  Dios  ¡permite  para  mantenernoa  en  la  humildad  y 
no  dejar  la  morti^ioación  y la  vigilancia^ 


Para  avanzar  en  esta  resolución  de  evitar  toda  falta  vo- 
luntaria, a la  confesión  y al  auxilio  divino  debemos  agregar 
una  sanción,  porque  toda  ley  tiene  una  sanción;  por  ejemplo, 
una  oración  con  los  brazos  en  cruz,  una  pequeña  mortifica- 
ción en  los  alimentos,  una  disciplina,  etc. 

3? — Cada  mes,  en  el  retiro  mensual;  examinémonos  sobre 
esta  resolución  y propongámonos  progresar  siempre  en  ella; 
pongámonos  en  presencia  de  la  muerte,  del  purgatorio,  del  cic- 
lo; pidamos  lo  que  quisiéramos  haber  hecho  a este  respecto 
para  que  nos  dispongamos  a tener  un  consuelo  semejante  al 
que  gozó,  en  el  momento  de  su  muerte,  un  santo,  porque  no 
había  cometido  pecado  voluntario  o falta  voluntaria  a su  Regla. 

Saquemos  la  conclusión  de  lo  que  conviene  hacer  práctica- 
mente en  el  mes  próximo. 

S}!  * * 

¡Ven,  Espíritu  Santo,  Espíritu  de  Santidad,  Espíritu^ de 
Consuelo,  "Consolator  optime",  y haznos  dignos  de  gozar  siem- 
pre de  tus  consuelos,  por  la  pureza  de  nuestra  vida,  por  la  re- 
solución ele  evitar  toda  falta  voluntaria!  ¡Oh  Espíritu  Santo, 
santifícanos  y guárdanos  de  todo  pecado! 

A.  PKEVÜT,  S.C.J. 

(Versión  y adaptación) 
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AVE  MARIA 

jT'I-'  iioiiil)i'c  (le  una  cosa  tiene  estrechísinui  relación  con  la 
^ cosa  misma:  expresa  su  esencia,  es  la  cosa  misma  conce- 
bida, es,  como  dice  Mons  Gay,  el  esplendor  intelectual  de  la 
cosa.  Por  eso  el  nombre  de  Dios  es  inefable,  porque  lo  es  su 
esencia.  Por  eso,  en  el  A])ocalipsis  se  dice  que  al  vencedor  se 
le  dará  una  iiicdrecilla  blanca  y en  ella  un  nombre  nuevo 
(luc  nadie  conoce  sino  el  que  lo  ha  recibido.  En  el  cielo  no 
solamente  recibiremos  la  revelación  de  Dios,  sino  también  la 
completa  revelación  de  nosotros  mismos  “Nomluin  npparidt 
i/nid  c7-)nuis,  aun  no  ha  ajiarecido  lo  que  seremos”. 

En  la  tierra  no  nos  conocemos:  ignoramos  nuestro  verda- 
dero nombre,  el  nombre  definitivo,  el  nombre  por  el  cual  Dios 
nos  nombra  en  su  ^'erbo.  Dios  es  el  único  que  conoce  nuestro 
nombre,  y nosotros  lo  conoceremos  cuando  seamos  vencedores. 

Después  del  nombre  de  Dios  y del  do  Cristo,  después  del 
nombre  do  Dios  Encarnado,  no  hay  nombre  ni  más  grande, 
ni  más  santo,  ni  más  misterioso  que  el  de  María,  como  no 
hay  criatura  cpic  a ella  se  iguale.  Sólo  Dios  y María  comi)rcn- 
den  esc  nombre  sublime,  sólo  ellos  pueden  pronunciarlo  debi- 
damente; ])orque  sólo  ellos  pueden  penetrar  los  abismos  de 
excelencia,  de  grandeza  y de  gloria  que  en  la  Madre  de  Dios 
se  contienen. 

Este  nombre  no  se  explica,  se  admira;  )io  se  entiende,  se 
ama;  y nunca  se  admirará  ni  se  amará  cuanto  merece.  ' 

En  las  lenguas  de  la  tierra  significa:  Estrella  del  mar, 
(iccáno  de  amari/uro.,  Señora,  Exaltada.  Su  esencia,  su  vida, 
su  gloria  están  aquí.  Su  esencia  que  es  pureza,  luz  y amor; 
su  vida,  que  es  amor  y dolor;  su  gloria,  que  consiste  en  estar 
pór  encima  de  toda  criatura  y ser  Señora  de  los  cielos  y de 
la  tierra.  Esto  en  el  lenguaje  de  los  hombres.  “Eu  el  lengua- 
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je  del  cielo,  dice  Mons  Gay,  significa  cicriamente  úvn  otraé 
muchas  cosas  que  al  presente  no  somos  capaces  ni  de  conocer  ni 
de  sospechar”. 

El  Arcángel  no  dijo:  Ave.  María,  sino  Ave,  gratia  plena. 
La  Iglesia  puso  el  nombre  de  María  en  la  salutación  angélica. 
El  Arcángel  no  pronunció  ese  nombre,  cpiizá  porque  en  todo  su 
mensaje  está  expresado,  como  lo  nota  ¡Stoi  Tomás;  quizá  por- 
que no  era  digno  de  pronunciai'lo  en  aquel  momento  solemne; 
porque  Dios  se  reservó  el  gozo  de  hacerlo,  secreta  y amorosa- 
mente, en  el  alma  de  María;  como  secreta  y amorosamente 
lo  había  pronunciado  desde  la  eternidad  en  lo  íntimo  de  su  ser. 

Hay  palabras  que  el  amor  confía  a sus  fieles  mensajeros; 
pero  hay  otras  o más  bien  hay  una  que  a nadie  fía,  que  el 
I sólo  la  pronuncia  en  el  misterio.  Tal  es  en  los  labios  de  Dios 
el  nombre  de  María;  el  nombre  de  la  amada  es  por  excelencia 
la  palabra  del  amor. 

í.Qué  gozo  hay  comparable  al  de  cscuchai-  nuestro  nombre 
de  los  labios  del  que  nos  ama?  Y si  el  que  nos  ama  es  Dios 
y si  pronuncia  nuestro  nombre  con  su  amor  incomparable,  con 
su  amor  infinito,  oírlo  es  nuestra  felicidad.  ¿No  será  este 
nuestro  gozo  eterno?  La  palabra  única  que  Dios  nos  dii'á  per- 
petuamente en  el  cielo,  ¿no  será  ésta,  nuestro  nombre,  nues- 
tro nombre  verdadero,  nuestro  nombre  nuevo? 

Porque,  ¿cuál  es  en  definitiva  nuestro  nombre,  sino  el  nom- 
bre mismo  de  Dios,  el  nombre  mismo  de  Cristo  hecho  nuestro 
por  participación;  como  nosotros  mismos  somos  Cristo  por  la 
gracia  y por  la  gloria?  ¿Qué  es  nuestro  nombre,  sino  el  ideal 
(lUC  Dios  tiene  de  cada  uno  de  no.sotros,  su  Verbo  mismo  se- 
gún el  asi)Ccto  que  en  los  designios  de  Dios  debemos  imitar 
y asimilarnos? 

Ese  nombi’o  nuev()  es  la  revelación  de  nosotros  mismos  y 
la  revelación  de  Dios;  es  la  gloria  de  Dios  en  nosotros  y la 
felicidad  de  nosoti’os  en  Dios.  Escucharlo  es  el  cielo. 

Y a esa  palabra  de  amor  <|ue  Dios  nos  habla,  contestamos 
nosotros  con  otra,  que  es  el  nombre  de  Dios,  tal  como  podemos 
conocerlo  y pronunciarlo;  tal  como  se  nos  revela  en  nuestro 
propio  nombre.  Dios  nos  nombra  en  su  ^Yrbo;  nosotros  por 
su  Verbo  lo  nombramos.  Dios,  nombrándonos,  se  nos  da;  no- 
sotros, nombrando  a Dios,  le  damos  la  alabanza,  el  amor  y 
lo  que  podemos  darle.  Dios,  que  es  infinito,  no  tiene  más  que 
una  palabra;  nosotros,  que  en  el  cielo  estaremos  deificados, 
también  tendremos  una  sola  palabra  esencial.  Su  nombre  y 
el  nuestro:  he  aqui  el  cielo. 
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En  !a  tierra  euei?  a veces  iniciarse  ese  diálogo  de  la  eter-jj 
nidad.  Junto  al  sepulcro  glorioso  de  Cristo  se  inició  entre  Je- i 
sús  y la  Magdalena  en  la  mañana  inolvidable  de  la  rcsurrec- 
ción.  El  Evangelio  lo  refiere  con  inimitable  sencillez,  única- 
forma  «jue  cuadra  con  esas  sublimes  escenas:  "Dicil  ci  Jesús 
Muría.  Conversa  iUa  dicil  ci:  Kahbvvi"  (1) 

¿Qué  será  oír  nuestro  nombre  pronunciado  por  los  labios  de  = 
Dios?  En  esos  labios  toda  palabra  es  luz;  por  eso  nuestro  nom 
bre  es  allí  una  revelación;  en  esos  labios  toda  palabra  es 
a?nor;  por  eso  nuestro  nombre  es  allí  una  saeta  encendida; 
en  esos  labios  toda  palabra  es  eficaz,  es  omniiiotentc;  por  eso 
allí  nuestro  nombre  hace  lo  que  significa,  y significa  algo 
divino. 

Se  entrevé  un  poco  de  lo  (lue  sentiría  la  Virgen  cuando 
c.scuchó  en  el  santuario  de  su  alma  su  propio  nombre  pronun- 
ciado por  Dios;  se  entrevé  lo  que  sentirá  cuando,  haciéndonos 
eco  de  Dios,  lo  luonunciamos  nosotros  depositamlo  en  él  toda 
jincstra  fe,  todo  nuestro  amor,  toda  nuestra  csperaJiza. 

¡Que  ])ro)Uineicmos  sicrnj're  en  nuestra  vida,  dulce,  santa  ' 
y amorosamente  esc  nombre!  ¡Que  lo  pronunciemos  eterna-’ 
monte  en  el  cielo!...  ^ 

LUIS  M.  M.\KT1NEZ, 

Arzobispo  rrimado  de  Mé.xico. 


( 1 ) “'L';  «lijo  Jesús  : i Mana  !.  . . Volviuidosc  clJa,  le  dijo  ; I Maestro  mío  1 . . . 

(Joanii.,  XX,  16). 


A nuestros  suscriplores  a quienes  hemos  concedido 
crédito  y que,  sin  pagar  por  adelantado  cu  suscripción,  la 
han  seguido  recibiendo  durante  este  año; 

LES  ROGAMOS  QUE  SE  SIRVAN  CUBRIRLA  CUANTO  ANTES. 

De  lo  contrario,  éste  será'  el  último  núm.  que  podamos 
enviarles 

Si,  estando  al  corriente  do  sus  pagos,  por  un  error 
nuestro  no  reciben  el  núm.  de  noviembre,  sírvanse  avisarnos 
para  corregir  inmediatamente  nuestra  cquivacación. 
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